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    PREFACIO


  


  ¡Conocete a ti mismo! Es un libro de relatos eróticos escrito con mucho mimo, basado en relatos de personas reales. Los nombres usados en el libro son ficticios, las historias reales y muy calientes.


  Disfruta de cada escena e involúcrate con cada personaje. Este libro de cuentos te volverá loco de placer. No temas conocerte a ti mismo, deja que las historias de este libro entren en tu cabeza, da rienda suelta a tu imaginación, disfruta las sensaciones, disfruta el momento y alcanza el placer!!!


  “Conociéndote, saboreará el colmo del placer”.


  O-MAIA


  




  

    CAPITULO 1


  


  

    curiosidades del pasado


  


  Me casé muy joven, yo tenía 14 años y Miguel 16; no disfrutábamos la vida tan locamente como escuchábamos a algunos amigos hablar en las reuniones, sin embargo, siempre tuvimos una relación sana y sin mucho estrés.


  

  Cuando llegué a la treintena y Miguel, ya de 32, no sé explicar por qué, pero empezaron a surgir algunas dudas en mi mente: "¿disfrutaba de la vida?" “¿No debería haberme quedado con otros hombres?”. Esas preguntas invadieron mi cabeza de una manera loca y empezaron a hacerme dudar de toda mi vida al lado del hombre que conocí cuando aún era un niño.


  

  Como siempre tuve una relación muy sana con Miguel, lo llamé para hablar, necesitaba ser honesta con él y conmigo misma. Lo recuerdo bien sentado en el sofá prestándome atención.


  

  — ¡Mo! No sé si te gustará lo que te voy a decir, pero necesito hacerlo.


  — ¿Que pasó? Preguntó preocupado, sin tener la menor idea de qué se trataba.


  — Hay algo martillando en mi cabeza desde hace mucho tiempo, no sé cómo decirlo. Dijo avergonzada.


  — Mô, sabes que no tenemos esas cosas. Miguel dijo tomando mi mano, tratando de tranquilizarme.


  Empecé a contarle todo lo que me venía a la mente en ese momento, sin embargo, traté de ser sutil al decir esas cosas, temerosa de su reacción. Le dije que me faltaba algo que no tuve en mi juventud, que muy joven fue mi primer amor y que, por alguna razón, no sé cuál, esos pensamientos me consumían.


  Miguel me dejó hablar y solo me miró -sin desaprobación- pero con una mirada de asombro que me hizo temer que me estuviera juzgando en sus ojos. Después de que terminé de explicarle lo que sentía, se quedó en silencio durante unos minutos, con la mirada fija en mis ojos.


  — Ay mamá, pero ¿por qué crees que estás sintiendo estas cosas? ¿No soy suficiente para ti? Preguntó con una mirada un poco perdida.


  — ¡Claro que no Miguel! Eres mi todo, pero no puedo controlar estos sentimientos.


  Pude ver que había estado un poco triste después de esa conversación, no habló, pero pude sentirlo por la mirada. Levantándose, fue a la ventana del balcón y lo vi aspirar el aire que soplaba afuera; pasó unos minutos tratando de procesar lo que había escuchado de mí.


  Como mujer, sabía que ningún hombre querría escuchar eso, imagina hablar con un hombre que se arrepiente de no haber estado con otros, que lo ama, pero tiene curiosidades y tal, no es fácil para él soportarlo.


  — ¡Bruna, veré qué podemos hacer al respecto! Dijo girando su cuerpo hacia mí.


  — ¡Miguel te amo! ¡Disculpe por decir esto! Dije sintiéndome mal.


  — Yo también te amo Bruna! No estoy enojado por nada, pero necesito pensar en una manera de ayudarte a superar esto sin lastimarme.


  No entendí a qué se refería con eso, pero, como siempre, Miguel estaba siendo el hombre del que me enamoré, el que, en vez de juzgarme, prefirió buscar la forma de solucionar ese pepino que debía solucionar yo.


  Ha pasado un tiempo desde esa conversación, estaba sentado en casa cuando Miguel llegó del trabajo. Como de costumbre, caminó hacia donde yo estaba antes de irse a su ducha vespertina. Me dio un beso apasionado y me entregó una tarjeta con un número de teléfono.


  — ¿Que es eso? Pregunté sin entender.


  — ¡Enviar un mensaje! Voy a darme una ducha y vuelvo enseguida. Habló en un tono misterioso.


  Mientras él se duchaba, agarré mi teléfono celular, agregué ese número y envié un mensaje, que fue visto de inmediato por la persona del otro lado del teléfono. "¡Mi esposo me dijo que enviara un mensaje de texto a este teléfono!" Escribí sin saber qué decir.


  

  — ¡Oye!


  — ¿Quien es? pregunté curioso


  Este es Teo!


  — ¡Soy una escort! ¿¡Tu nombre es Bruna verdad!? Hace un momento me llamó tu marido.


  

  Dejé de responder al mensaje. Me levanté del sofá y caminé hacia la puerta del baño.


  — ¡Miguel! Grité llamando a la puerta.


  — ¡Puede entrar! Gritó cuando el agua cayó sobre su cuerpo.


  Entré al baño y abrí la puerta de la ducha.


  — No entiendo lo que estás tratando de hacer?


  — ¿De qué estás hablando? Preguntó mientras se enjabonaba la cara.


  — ¿Ese teléfono que me diste es un call boy?


  — ¡No! ¡Él no es un chico de llamadas! Hice una búsqueda en Internet y encontré su número de teléfono en uno de esos sitios; es un chico nuevo, está haciendo una maestría en ingeniería y también hace servicios de acompañantes.


  — Pero, ¿quién te dijo que quiero esto?


  — No dijiste que querías estar con alguien más, mejor ser un extraño, al menos tengo menos posibilidades de rodar algún tipo de sentimiento.


  Me tragué en seco esa última frase que salió de la boca de Miguel y, la mayoría de las veces, los que callan consienten.


  — ¡Regresa a ese celular y programa algo aquí en casa con él! Miguel habló dejando el boxeo desnudo y tirando de la toalla para secarse.


  — Miguel, ¿estás loco? Ni siquiera conozco a este tipo.


  — ¡Haz lo que te digo! Si quieres, pide cita para mañana a las 19:00, llego a las 20:00.


  — ¿Y me voy a quedar solo con él?


  — ¡No te preocupes, él no hará nada que no quieras! Dijo con una media sonrisa.


  No podía creer que estuviera tomando tan bien esa situación, algo me decía que no estaba disfrutando lo que estaba haciendo para nada, sin embargo, quería complacerme, así que lo estaba dejando pasar. Ese día se mostró cariñoso conmigo, cenamos viendo la televisión y luego nos fuimos a dormir.


  Al día siguiente me despedí de Miguel, quien salió temprano al trabajo y luego se fue a limpiar a casa antes de empezar a trabajar con mis ventas online. Había estado trabajando durante más de 4 años en el negocio de venta de bikinis y lograba ganar un poco de dinero al mes. Barrí la casa y luego me senté frente a mi escritorio, encendí mi computadora portátil y comencé a trabajar.


  — ¿Le enviaste un mensaje a Théo?


  Miguel preguntó por mensaje. Todavía no lo había enviado, pero me armé de valor y dije que lo enviaría. Hice lo que Miguel me había pedido la noche anterior, le dije a Théo que se presentara en mi casa a las 7 de la noche, me confirmó su presencia.


  El día tardó mucho en pasar, tenía una mezcla de ansiedad y nerviosismo por lo que iba a pasar; No pude procesar lo que estaba a punto de hacer, pero, lo confieso, lo dejé rodar. De alguna manera todo ese nerviosismo me estaba haciendo sentir diferente, mi mente imaginaba un millón de posibilidades.


  Después de un largo día, pude ver, a través de la ventana, el sol dando paso a la luna, que esa noche estaba llena y hermosa porque estaba muy iluminada. Me arreglé, hasta me maquillé, no sabía que iba a pasar, pero quería verme bonita. Ya listo, me senté en el sofá y dejé el celular justo a mi lado justo antes de escuchar el pitido.


  — ¡Buenas noches! Estoy estacionando y estoy en mi camino hacia arriba.


  Ese mensaje apareció en mi celular, Théo ya estaba cerca y comencé a congelarme. Me levanté y corrí al espejo del baño, me puse un poco más de lápiz labial y volví a la sala y esperé a que sonara el timbre. No pasó mucho tiempo para que eso sucediera. Me acerqué a la puerta y la abrí.


  Al otro lado de la puerta, un negro alto y apuesto me dedicó una sonrisa que me cautivó a primera vista. Théo era fuerte, vestía una remera negra que dejaba ver esos musculosos brazos; él era fuerte para mi gusto, no un "monstruo" como los hombres fornidos se refieren a los hombres fuertes, pero se notaba que se cuidaba solo.


  — ¡Buenas noches, Bruna!


  — ¡Buenas noches! Dije encantada y hasta un poco ofendida.


  — ¡¿Puedo entrar?! preguntó como si me despertara.


  — ¡Claro! ¡Entre! Hablé despertando de mi imaginación.


  Entró y nos sentamos en el sofá. No pasó mucho tiempo y Miguel envió un mensaje preguntando si todo estaba bien y diciendo que volvería pronto.


  — ¡¿Y ahí?! Miguel habló un poco de lo que te pasa. Dijo mirándome.


  — ¿Y qué dijo exactamente?


  — Dijiste que lamentas que tal vez no disfrutaste el pasado con otros chicos.


  — ¡Dios mio! ¿Él dijo esto? Dije el último.


  — ¡Sí! Pero no seas tímido, estoy para ayudarte y soy profesional, no te preocupes, soy discreto.


  

  Escuché el ruido de las llaves en la puerta, miré hacia arriba y era Miguel entrando. Theo se levantó para saludarlo, parecía que los dos eran hasta amigos. Nunca entenderé esta forma desinhibida de los hombres, conocen a otro hombre y parece que, casi automáticamente, se desarrolla una amistad.


  

  — ¿Todo bien? preguntó Miguel a Theo antes de darme un beso.


  — ¡Todo sí! ¿Y contigo?


  — ¡Todo tranquilo! Puedes seguir hablando de que me voy a duchar y vuelvo enseguida.


  — ¡OK! Théo dijo, se giró hacia mí y continuamos la conversación.


  Pude ver que estaba tratando de hacerme sentir lo más cómoda posible; nunca forzó nada, al contrario, fue respetuoso. Mi esposo estaba en la ducha y yo estaba allí, con ese hombre guapo; era casi imposible no mirar su cuerpo, vestía unos jeans ajustados que dejaban ver absolutamente todo, mis ojos no podían apartar la mirada para nada.


  Minutos después, Miguel salió del baño. envuelto en una toalla y se sentó a mi otro lado. Puso una de sus manos en mi pierna y, con la otra, tomó mi cuello con fuerza y comenzó a besarme frente a Theo. Cuando menos lo esperaba, Miguel tomó una de mis manos -mientras me besaba- y la colocó encima de su pene, que por cierto, estaba bastante duro. Empecé a masajearlo, sabía cómo le gustaba.


  Théo al ver la escena colocó sus manos sobre mis senos – me asusté – por un momento dejé de besar a mi esposo y miré a Théo, quien ni siquiera me miró a los ojos, su mirada estaba fija en los pezones de mis senos . Volví a cerrar los ojos y besar a mi marido mientras Théo me tocaba. Muy lentamente, Théo movió esa mano varonil hacia abajo y poco a poco la metió debajo de la falda que llevaba puesta; Mientras tanto, Miguel lo vio hacer eso y observó mi reacción. Dejó de besarme y empezó a poner su boca en mis pechos.


  Théo no era tonto, sabía mover ese dedo con maestría; me quitó las bragas y empezó a ponérmelas lentamente; primero hizo movimientos circulares alrededor de la entrada y, al ver que ya estaba bastante mojada, me metió su grueso dedo. Al verlo moverse, puse mi mano sobre la suya y lo empujé más adentro de mí.


  Todavía con su dedo dentro de mí, se excusó y comenzó a besarme. Miguel dejo de tocar mis senos y se levanto, dejando caer la toalla al piso, abrí los ojos y pude ver que mi esposo estaba muy emocionado viendo eso.


  Miguel se arrodilló frente al sofá, me abrió las piernas y me levantó la falda para que pudiera verme desnuda, yo lo ayudé abriendo las piernas mientras Theo me besaba y acariciaba. Miguel puso su cabeza entre mis piernas y comenzó a usar su lengua como solo él podía hacerlo, yo estaba muy emocionada con todo lo que estaba pasando y, sorprendentemente, me pareció muy natural.


  Miguel se quedó entre mis piernas unos minutos, jugó con su lengua todo el tiempo que quiso y luego se levantó. Théo aprovechó ese ratito y me dijo que me parara en el sofá, ¡le respondí! Eso para mí era como una orden y si no lo era, me gustaba fantasear en mi cabeza.


  De pie en el sillón, pude sentir las manos de Theo meterse debajo de mi falda y bajar mis panties, luego de quitármelas, se bajó los pantalones, estaba sin ropa interior y su miembro estaba bastante erecto. vistió su pene con un condón, me levantó un poco la falda, me tomó en su regazo y, teniéndome con las piernas abiertas encima de él, metió su miembro dentro de mí y comenzó a penetrarme.


  Mientras hacía eso, me apretó mucho el trasero y me volvió completamente loco con la situación. Forcé mi cuerpo sobre él, eso me hizo sentir aún más caliente. Miguel viendo eso, vino detrás de mí y apoyando su miembro en mi trasero, comenzó a abrazarme, yo parecía una salchicha en medio de dos rebanadas de pan. Miguel se escupió en su propia mano, mojó el miembro y me pidió que me lo metiera por el culo. No estaba en condiciones de negar esa solicitud, lo dejé.


  Miguel fue cuidadoso al hacer eso, fue despacio, primero solo metió un poquito para que me acostumbrara, luego metió más y yo estaba completo adelante y atrás. Théo empujaba adelante y Miguel atrás, logré sentirme completamente realizado. Mi excitación era tal que me movía con fuerza y no sentía dolor, solo placer. Por mi cuerpo comenzó a subir una deliciosa sensación, temblaba con cada movimiento que hacían los dos y sentía esa maravillosa sensación de placer que parecía prolongarse durante el sexo.


  Luego me volvieron a colocar en el sofá, los dos me tomaron en sus brazos, me sentía como una reina romana con sus esclavas sexuales. Miguel se acostó en el sofá y tiró de mí para sentarme encima de él. Incliné un poco mi cuerpo y, mientras cabalgaba sobre mi esposo, Theo se masturbaba sobre el brazo del sofá, justo en frente de mi cabeza. Gemí como una puta, hasta que ocupé mi boca con esa roca que Theo, muy cachondo, me metió en la boca. Empecé a mostrarle mis habilidades y estuvimos en esa cogida caliente durante unas horas; Tuve orgasmos múltiples por primera vez en mi vida, sentí que me iba a morir de placer. Miguel arrojó ese líquido espeso por todo mi interior y Théo terminó esa cogida tocándose hasta llegar allí.


  Esa noche terminó de la mejor manera posible, yo estaba tirado en el sofá mientras Miguel liquidaba el pago con Theo. El compañero se despidió de mí con un beso en la mejilla y luego se fue. Miguel y yo hablamos toda la noche sobre lo que había pasado, me di cuenta que estaba preocupado si yo sentía algo por Théo y todo eso, pero le dije que era para sacárselo de la cabeza.


  — ¡Hoy, aquí, fue solo placer! ¡Eres el amor de mi vida! Lo dije para que no hubiera dudas. Estaba más tranquilo después de escuchar eso.


  Esa cogida fue épica en mi vida y ni siquiera podría decir si, incluso en el pasado, cuando era más joven, hubiera sentido placer si me divertía como mis amigos se llenaban la boca para hablar de lo que hacían. Mi matrimonio se mantuvo firme y fuerte con Miguel y, a veces, hicimos algunas locuras, incluso él se unió y, una y otra vez, llamamos a una mujer para darle vida a nuestra relación.


  EL FIN


  




  

    CAPITULO 2


  


  

    El muchacho


  


  A veces es mejor no arriesgar todo lo que tienes por una aventura, pero ese día era todo o nada. Me comprometí a terminar con ese matrimonio para poder vivir la mayor aventura de mi vida con Vitor. Al principio tenía miedo, ¡lo confieso! Sin embargo, después de que la idea fue madurando en mi cabeza, lo último que quería era estar cerca de Rafael, mi esposo.


  

  Hace como un año descubrí que Rafael no era tan mojigato como pensaba, lo vi con otra mujer caminando de la mano en el centro comercial y, hasta el día de hoy, jura -juntos- que no tenía ninguna relación. con ella. Incluso sospechoso, incluso lo creería si no fuera por el día que lo vi besarla. Desde entonces, nuestra relación no estuvo bien, él se fue y me salió una pulga detrás de la oreja, así que lo tomamos.


  

  Un día, mientras caminaba por la ciclovía, pasó un hombre fuerte, moreno, sonriéndome, vestía uno de esos pantalones cortos para correr y dejaba esos muslos gruesos y peludos afuera para cualquiera que quisiera verlos. Miré hacia atrás después de que pasó corriendo, quería ver ese pequeño trasero, lo que no imaginé es que él también miraría hacia atrás. Casi simultáneamente dejamos de correr riéndonos y él se volvió y caminó hacia mí.


  — ¡Hola! Dijo sonriendo mientras se limpiaba el sudor que corría por su rostro.


  — ¡Oye!


  — Mi nombre es Vitor, ¡un placer!


  — ¡Encantado de conocerte, Luisa! Dijo extendiendo su mano.


  — Hay un chico que vende agua de coco cerca, ¿te gustaría tomar una conmigo? Preguntó después de quitarse la camisa empapada de sudor.


  Era imposible no mirar ese pecho definido y sudoroso, Vitor no tenía músculos abultados, la parte superior del cuerpo estaba definida y las piernas eran muy gruesas y hermosas; por un minuto me quedé mirando su rostro preguntándome qué iba a decir.


  — ¿¡Porque no!? lo dije con una sonrisa.


  Caminamos hasta un pequeño tráiler donde, justo al frente, estaba escrito algo así como “vendemos coco helado”. Nos detuvimos allí y nos sentamos en los bancos altos de madera que había alrededor.


  — ¡Aquí está! Un hombre de mediana edad colocó dos cocos con pajitas en el mostrador.


  Vitor tomó un sorbo.


  — ¡Delicioso! Dijo mirándome.


  — ¡Pues cariño!


  Ahí empezamos a charlar, empezó a preguntarme por mi vida y, a veces, se quedaba mirando el anillo de mi mano izquierda mientras hablaba.


  — Noté que estás casado.


  — Vaya. ¡¿Eso?! Solo un anillo de matrimonio, no unas esposas. dije sonriendo.


  — ¡Interesante! Dijo frotándose la barbilla con la mano.


  Aún sin conocer a ese hombre, creé una conexión enorme y, en ese mostrador, comencé a contarle un poco de mi vida, incluida la etapa que estaba pasando con mi esposo, no dejé de lado la que estaba siendo traicionado.


  — En serio, ¿lo viste con otra persona?


  — ¡Sí! Y niega hasta el final que haya hecho algo.


  — ¿Y tu? Preguntó.


  — YO...? Hablé sin entender la pregunta.


  — ¡¿Te has estado negando a hacer lo que quieres a pesar de que tu esposo te está molestando en casa?! Dijo colocando una de sus manos sobre la mía y mirándome a los ojos.


  Me quedé sin palabras, esa mirada penetrante parecía decir "¿estás lista para hacerle lo que él te hace a ti?"


  

  Acaricié la mano de Víctor.


  

  — ¡No me estoy negando!


  — ¡Eso es bueno! Habló con una sonrisa traviesa mientras volvía a rascarse la barbilla.


  — ¡Solo necesito enviarle un mensaje a mi esposo!


  

  

    Rafael, hoy llegaré más tarde, estoy en casa de mi madre, ¡cualquier cosa calienta la comida en la nevera!


  


  Terminamos esa agua de coco y volvimos a la ciclovía. Ahora, sin camisa, Vitor caminó a mi lado e intercambió varias miradas con cada palabra que salía de esa hermosa boca.


  


  — Yo vivo muy cerca de aqui, que te parece conocer mi casa! Habló con esa mirada desvergonzada.


  — ¿No crees que es demasiado pronto?


  — Bueno, ¿por qué dejar para mañana lo que puedes hacer hoy?


  — ¡OK! Estoy dentro. Dijo tratando de empoderarme.


  


  Caminamos alrededor de un kilómetro por la ciclovía hasta que la dejamos y cruzamos la calle hacia el departamento de Vitor. Como mujer casada junto a un hombre que no es mi marido, yo estaba bastante aprensiva, mirando a mi alrededor por miedo a encontrarme con alguien que conocía, que alguien le dijera algo a Rafael. No sé si te pasa a ti, pero a veces, incluso cuando nos molestan, tenemos miedo de que nos molesten, nos sentimos culpables, yo me sentí así ese día.


  

  — ¡Es aqui! Vitor habló señalando la casa blanca de dos pisos frente a nosotros.


  La casa no era enorme, pero estaba bien diseñada. Una enorme vidriera llamó la atención en el segundo piso. Abrió la puerta de madera con la llave que sacó de su bolsillo.


  — ¡Puede entrar! Dijo tendiéndome la mano para que me pusiera delante de él.


  Justo en la entrada, me deleitó una pequeña galería al frente, estaba decorada con varias especies de plantas que resaltaban sobre esa pared blanca.


  — ¡No arregles el desorden, vivo solo aquí! Dijo justo antes de que entráramos a la casa.


  — ¡Qué organizado eres! dije impresionado.


  La habitación de la casa era amplia, no había mucho, solo un sofá retráctil, un televisor en la pared y una gran alfombra peluda en el piso.


  — ¡¿Organizado, yo?! ¡No! Fátima que viene a limpiar mi casa cada dos días y, ¿adivinen qué?


  — ¿Qué?


  — ¡Hoy no es su día para hacer eso! Estamos solo nosotros dos aquí.


  Mi cuerpo ya mostraba lo que quería con esa actitud, pero mi mente martillaba que lo que estaba haciendo estaba mal. Vitor me pidió que me pusiera cómodo y me senté en el sofá blanco de la sala. Tomé el celular para ver si tenía algún mensaje, enseguida subió un mensaje de Aline, mi amiga.


  — ¡Amigo, acabo de ver a Rafael con otro! Aline me dijo y envió una foto de él abrazando a otra mujer mientras ella lo besaba.


  No respondí a ese mensaje. Puse el celular en la pequeña mochila que llevaba en mis carreras y me quedé pensativo en el sofá. ¿Cómo puede alguien ser tan malo como para no pensar en los sentimientos de los demás?


  — ¡Aquí está, es naranja! Dijo Vitor entregándome un vaso lleno de jugo.


  — ¡Gracias!


  — ¡Por nada!


  — Aún no te he preguntado, ¿a qué te dedicas, con qué trabajas?


  — ¿De verdad estás seguro de que quieres saber eso?


  — ¿Si porque?


  — ¡Te sorprenderás!


  — ¡Él habla! ¡Pare los misterios!


  — Soy call boy y trabajo como escorts para mujeres.


  Me puse pálido.


  — ¿Entonces me llamaste a tu casa porque pensaste que quería tus servicios?


  — ¡No claro que no! Te llamé aquí porque parecías triste en tu relación.


  — ¿Y cómo te diste cuenta de estas cosas?


  — ¡Por qué, me dijiste que te traicionaron! Estas son a menudo las primeras quejas de las mujeres que buscan mi servicio.


  Me quedé sin palabras.


  - Tu marido no te engaña, no está con otra, ¿qué tiene de malo lo que haces en mi casa?


  - ¡Yo no estoy haciendo nada! Respondí.


  - ¡Exactamente! Entonces, ¿por qué la preocupación?


  Cuando me dijo eso, en mi mente solo venía la imagen de Rafael engañándome con otro y el mensaje de Aline, me enojé tanto que tomé una acción inesperada, aunque nerviosa por lo que estaba haciendo. Hice que Vitor dejara de hablar tirando de él y besándolo. Agarré esa espalda sin camisa y comencé a rascarla mientras nuestras lenguas intercambiaban saliva.


  Puso su mano en mi trasero, sobre la pierna que llevaba puesta, y comenzó a acariciarlo. Me estaba acercando más a él y, sobre esos pantalones cortos delgados que llevaba puestos, ya podía sentir que algo crecía dentro de esa tela delgada.


  — ¡Vamos a mi habitación! El habló.


  Subimos las cortas escaleras blancas hasta su habitación. Nuevamente miré a esa gran ventana de vidrio frente al pequeño balcón de la habitación. Ya entró a la habitación quitándose la ropa, bajando los shorts y desnudándose; Me tiró sobre la cama y empezó a quitarme la ropa - a toda prisa -.


  — ¡Despacio gato! Dije estirándolo.


  — ¡Un animal hambriento tiene prisa! Dijo poniéndose encima de mí.


  Volvió a besarme con ese pectoral sudoroso rozando mi cuerpo. Podía sentir ese grueso miembro pasar por mis piernas mientras me besaba, me hizo olvidar todos mis problemas, me hizo olvidar lo que estaba pasando en la boda.


  Vitor se levantó un poco y me puso de lado; Arrodillándose en el colchón, me penetró y comenzó a moverse mientras apretaba fuerte mi trasero. Mi cabeza estaba ladeada y podía verlo todo. Con cada latido que le daba a mi vagina iba y venía del cielo. Mirar a ese apuesto hombre deseándome me dio un estado de ánimo inexplicable; sabe cuándo un hombre es un hombre en la justa medida, por eso Vitor era así.


  — ¡Ven aquí! Dijo dejando de penetrarme y acostándose a mi lado.


  Acostado en la cama, con el vientre hacia arriba y ese miembro erecto, me tiró encima de él. Besándome, puso sus manos en mi culo como si estuviera masajeando, puso su dedo en la partición de mi culo y realizó movimientos ligeros mientras conocía todo el cielo de mi boca, pasando su lengua por todos los extremos. Estaba extasiado al respecto. Me levanté un poco, me alejé de su cuerpo, con mis rodillas apoyadas en el colchón, inserté ese pene en mi vagina y comencé a hacerlo entrar en mí. Con fuertes movimientos, subí y caí mientras él, disfrutándolo, me toqueteaba los senos.


  — ¡Eso! ¡Estarse quieto!


  Puse una de mis manos en su pecho – para más apoyo – y me senté con fuerza; Tenía sed de sentirlo más y más dentro de mí. Mi trasero se movía al mismo tiempo que su polla y él no la soltaba ni por un minuto. Mientras yacía allí con él dentro de mí, esas manos tontas acariciaron mi trasero, volviéndome loco de lujuria. Todavía conmigo encima de él, Vitor se levantó – conmigo en su regazo y sin quitarme el pene – me llevó hacia la gran puerta de vidrio que daba al balcón y la abrió. Desde allí arriba, la parte inferior de nuestros cuerpos estaba cubierta por el blindex del balcón, pero aun así, cualquiera que mirara hacia allí nos vería.


  Vitor me puso en el suelo, de cara al porche; pon mis manos en el blindex índice frente a mí e incliné mi cuerpo un poco. Me tomó de la cintura con una mano y, con la otra, tomó su pene y me lo ajustó. Mientras entraba y salía de mí, gemía mirando la calle y las casas frente a mí, sintiendo una mezcla de miedo y placer. Al mismo tiempo que temía que alguien nos viera haciendo esto, me emocionaba la posibilidad de que me estuvieran observando.


  Poniendo su dedo en mi boca, Vitor ni siquiera tuvo que preguntar, sabía que quería que mordiera esos dedos mientras me penetraba; al hacer eso, me di cuenta de que aumentaba la velocidad con la que me penetraba absurdamente. Mordí ese dedo y no pude controlar mi respiración jadeante, ni mi gemido. Vitor también gimió y no le importó que pudiéramos estar siendo observados. Parecía estar acostumbrado.


  Después de estar un tiempo en esa posición, ya estaba muy emocionado y, en cualquier momento, explotaría de tanto placer. En la ventana frente a su casa, apareció un hombre y miró a la calle, luego miró directamente al balcón donde estaba yo con Vitor. Pensé que dejaría de tener sexo al ver que lo vigilaban – al contrario – después de que apareció ese vecino, Vitor insistió en mostrar su mejor desempeño, me giró para mirarlo, me tomó en su regazo y metiendo ese pene dentro. de mí, comenzó a mover su cintura mientras me sostenía por mis piernas, eché mi cabeza hacia atrás y dejé que mi cabello sintiera el viento mientras sentía esa maravillosa sensación de placer.


  Grité fuerte cuando sentí ese líquido viscoso corriendo por mi trasero; Entonces Vitor eyaculó, me puso en el suelo, miró al vecino que estaba mirando todo por la ventana, sacudió su polla y volvimos a la habitación.


  — ¿Que crees? Le preguntó.


  Me reí con la última escena de Vitor.


  — ¿Estás loco?


  Él se rió de mí.


  — ¡Vigorizante! dije riéndome.


  — ¡Esa fue una muestra gratis! A cuenta de la casa.


  — ¡¿Eh?! Pregunté con una sonrisa de oreja a oreja.


  Víctor no estaba bromeando. Después de ese día seguimos en contacto, pero cada vez que lo veía tenía que pagar el programa, me volví adicta a ese hombre. Sigo mi relación con Rafael, siendo traicionado y traicionado, pero no sé cuánto duraremos así y ni siquiera sé por qué me presto a este papel.


  EL FIN


  




  

    CAPITULO 3


  


  

    perdido en la casa


  


  Desde pequeña siempre he sentido mucha curiosidad por todo lo que me rodea; a medida que llegué a la edad adulta, empeoró. En el verano de 2022 estaba soltero y me encantaba salir con Billy, un gran amigo del club. Billy y yo habíamos estado en el pasado, pero durante mucho tiempo solo fuimos amigos.


  

  Como visitante frecuente de mi casa, Billy siempre llegaba con algo nuevo, y ese sábado no fue diferente. Llamó a mi puerta, acababa de terminar de almorzar.


  — ¡¡Habla, mujer!! ¡Despertemos que la noche es joven hoy! Dijo sonriendo mientras entraba a mi habitación.


  — ¡Pucheros! Ya está pensando en el futuro, apenas he terminado de almorzar.


  — Tengo una parada increíble para ir, creo que la disfrutarás.


  — ¿Y cuál sería?


  — ¡Una casa giratoria! La información la saqué de un amigo mío, me dijo que podía encontrar a alguien que se hiciera pasar por mi pareja y ahí, cambiaríamos de pareja, ¿de acuerdo? preguntó ansioso por ver mi reacción.


  — Sacanagem es con nosotros mismos! dije sonriendo.


  Billy pasó a contar los detalles de todo ese complot; fue a la cocina y, rebuscando en mis ollas, comenzó a picar algo.


  — Dijo que está en el centro de sampa – dijo masticando un trozo de carne – ¡se va a enojar!


  Estaba emocionada, hacía tiempo que no salía de casa por nada.


  — ¿Y allí no te pedirán ningún documento?


  — ¿Eres un bromista? ¿Documento para unirme a un club de zorras? Dijo sonriendo.


  Billy se quedó en mi casa, me contó un poco lo que sabía de ese lugar y luego se fue, antes de eso prometió volver por mí.


  La noche no tardó en llegar, escuché el ruido del motor de la moto en mi puerta y, poco después, apareció un mensaje en la pantalla de mi celular, era Billy diciendo que me estaba esperando.


  

  Estoy en tu puerta bombón! ¿Estás listo?


  


  Ni siquiera respondí al mensaje; Agarré mi bolso y las llaves de la casa y abrí la puerta. Le hice señas para que esperara y cerré mi casa antes de irme. Caminé hacia la puerta y me subí a la parte trasera de su motocicleta, me entregó el casco.


  

  — ¿Puedo ir? Preguntó.


  — ¡Sólo si es ahora! Acepté emocionado después de ponerme el casco en la cabeza.


 

  Acelerando la moto, se dirigió hacia ese columpio de la capital. La Avenida Paulista estaba muy concurrida ese día, mucha gente caminaba por la ciclovía y el clima era bastante agradable. Mientras él conducía, aproveché para mirar las modas por el camino; São Paulo siempre me fascinó con esos edificios altos y esa gente joven y vivaz a la que le encantaba disfrutar de una noche en la calle.


  Después de pasar por allí, nos tomó aproximadamente media hora dar una curva pronunciada y llegar al lugar. La fachada era negra, parecía una casa de fiestas; dos hombres fuertes custodiaban la entrada y un hombre de mediana estatura custodiaba los vehículos en un estacionamiento de enfrente. Billy paró la moto justo enfrente, nos bajamos, le dio la llave al tipo que estaba aparcando y nos dirigimos hacia la entrada. Pasamos fácilmente a los guardias de seguridad, entramos al lugar y, enseguida, ya estaban dos bailarinas y un hombre solo en ropa interior haciendo un show.


  

  — ¡Mirar! Dijo Billy mostrándomelas. - El espectáculo está comenzando, ¿listo para esta noche?


  — ¡Por supuesto! - ¡A ver si eliges una pareja bonita! No mirarás a la mujer y me dejarás con un hombre feo.


  — ¡Cálmate nena! No sólo hay que hacer eso aquí.


  Caminábamos y me di cuenta de que un chico comenzó a acercarse.


  — ¡Habla mi hermano! ¡Usted vino! Danilo, el mejor amigo de Billy, habló.


  — ¡Él habla! ¡¿No dije que vendría?! ¡Aquí estoy! Dijo Billy dándole un abrazo.


  — ¡Hola, Bea! ¿En paz? Habló extendiendo su mano para saludarme.


  — ¡En paz! Respondí.


  — ¡Te gustará estar aquí! Hay muchas cosas interesantes que hacer. Danilo habló por un rato antes de pasar a otro lugar.


  Caminamos y conocimos mejor el lugar. Billy vio una habitación llena de parejas besándose y decidió quedarse allí y observar; Mientras tanto, yo estaba explorando el lugar. Era un cobertizo enorme y, además de los grandes cuartos para el sexo, tenía pequeños cuartos con nombres eróticos, y yo, muy curiosa, entré en uno de ellos.


  La habitación era pequeña, solo tenía una puerta, que podía cerrarse por dentro. La pared de la habitación era negra y tenía, por todos lados, agujeros en forma de círculo, encima de estos círculos, había dos círculos más grandes. Unas luces de neón iluminaban el alero del piso y, en la pared junto a la puerta, había una especie de botón rojo escrito “¡Presiona aquí!”.


  Sin saber lo que iba a pasar, no cerré la puerta, simplemente la retiré; Presioné el botón rojo y, de la nada, tres penes salieron de la pared, cada uno de un color y tamaño diferente. Detrás de la pared, escuché una voz ronca que decía:


  — ¡Siéntete libre de hacer lo que quieras!


  Miré hacia la puerta y, como no había nadie, me agaché frente a uno de esos y comencé a acariciarlo; con cada caricia el miembro se ponía más erecto y después de un rato de hacer eso, decidí llevármelo a la boca.


  Mientras hacía eso, dos manos salieron de las fresas.


  Acero que estaba encima de donde ese extraño me había puesto para “chupar”; esas manos peludas comenzaron a alisar mi cabello y jalar mi cabeza hacia adelante para que se lo tragara todo. Mi periquito comenzó a incendiarse. Era un lugar inusual, misterioso y oscuro, y lo más curioso: era imposible saber quién estaba del otro lado. Seguí chupando con ganas; Detrás de la pared, podía escuchar esa voz ronca llamándome todos los nombres posibles, y eso me excitó aún más.


  Escuché la puerta abrirse y por un minuto detuve lo que estaba haciendo y miré. Un hombre calvo, con una gran barba y un cuerpo definido entró en la habitación, estaba desnudo. Al principio estaba asustado.


  — ¡Mantenga la calma! ¡Solo quiero mirar! Habló mientras se sentaba desnudo en la esquina de la habitación y me observaba.


  Presionando mi cabeza, el hombre detrás de la pared se la llevó al miembro, quería que continuara lo que había comenzado. Con el calor que sentía, bajé el vestido que llevaba puesto; el hombre desnudo en la esquina de la habitación se levantó y me ayudó a hacerlo. Dejé de hacerle un oral a ese extraño detrás de la pared, me levanté y besé a ese hombre desnudo, él me devolvió el beso y comenzó a alisar mi cuerpo y, sutilmente, me quitó el sostén.


  — ¡Puedes seguir dándole placer al amigo de ahí atrás! ¡Déjame encargarme del resto! Dijo colocándome contra la pared y agarrando mi cintura.


  El hombre fuerte se me puso tan fuerte y comenzó a levantarme con fuerza mientras me apretaba la cintura, estaba loco. Al mismo tiempo que el hombre que me penetraba gemía con cada presión, el hombre detrás de la pared agarraba mi cabeza y la forzaba contra su pene, apenas podía respirar correctamente.


  — ¡Ay! Gemí mientras simultáneamente saboreaba esa cosa dura en mi boca.


  Después de mucho meterse en mí en esa posición, el hombre fuerte tiró de mi cabello, haciendo que dejara de usar mi boca con el extraño detrás de la pared.


  — ¡Ahora quiero que llenes esa boquita con la mía! Dijo con una cara traviesa.


  Le di la espalda a la pared y encajé ese miembro duro en mí. El hombre detrás de las manos de la pared agarró mi cintura y comenzó a hacer ese movimiento de ida y vuelta; hicimos un intercambio. En ese momento, fue el hombre detrás de la pared el que entró en mí. El hombre frente a mí enroscó mi cabello en su mano mientras lo chupaba. Con mi cabello enredado en sus gruesas manos, tiró de mi cabeza contra su cuerpo hasta que rogué por un descanso.


  — ¡Perro! Habló.


  Lo miré a los ojos con una expresión de amor. Luego de unos minutos penetrandome y volviendome loca, senti que el hombre detras de la pared aumentaba la presion, me apretaba mucho el culo y, en poco tiempo, podia sentir como su condon se llenaba dentro de mi; él no me quitó esa piedra.


  Escuché la puerta abrirse de nuevo.


  — ¿¡Qué pasa, Bia!? Escuché la voz emocionada de Billy hablar.


  Entró tirando de otra mujer desnuda, esa habitación empezó a calentarse aún más. Billy puso a la mujer detrás del chico al que le estaba dando un oral y ella comenzó a acariciar el trasero de ese hombre calvo del que ni siquiera sabía el nombre. Me quitó esa cosa rica de la boca, tiró al suelo a esa mujer, le abrió las piernas y fue a su encuentro; los dos gimieron muy fuerte.


  Billy, aprovechando, se me acercó y me pidió que lo lamiera, nada que no hubiera hecho antes. Me metí ese miembro erecto en mi boca y, después de jugar con él, me tumbé boca abajo en el suelo y él se acostó encima de mí, empezamos a tener sexo locamente. Si esas paredes pudieran hablar, seguramente gemirían.


  Mi amigo solía atraparme en esa pequeña habitación negra, me recordaba los momentos coloridos que habíamos tenido en el pasado. Intenté concentrarme, pero con la pareja gimiendo a nuestro lado era imposible, y me volvía loco. Billy estaba en la mejor forma, moviendo esa cintura con voluntad y volviéndome loco.


  No tardé mucho, dije que quería ponerme a cuatro patas, empujé a Billy, me arrodillé en el suelo y, sacando el culo, le pedí a Billy que hiciera el trabajo completo. Puso su mano derecha en mi espalda y dobló más mi cuerpo, mi trasero estaba aún más alegre. Luego entró en mí con presión. Cada latido que daba dentro de mí gemía fuerte, la atmósfera de ese ambiente era bastante propicia para eso, suspiré ruidosamente y llegué al ápice de gritar de placer.


  Esa noche terminó maravillosamente. Cuando salí de allí, estaba asado de tantas aventuras que había vivido esa noche, Billy me llevó a casa y durmió conmigo esa mañana.


  EL FIN


  




  

    CAPÍTULO 4


  


  

    El Hostal


  


  05.03.2019


  Todo estaba listo para el viaje de mis sueños. La maleta ya estaba repleta de ropa como la de toda mujer sensata, la ropa con la que iría al aeropuerto ya estaba estirada encima de la cama; Solo estaba esperando el momento más cercano para irme.


  

  Alrededor de las diez de la mañana, fui al baño y me di una ducha relajante. Finalmente, después de prepararme, llamé a un automóvil a través de la aplicación y lo esperé en la entrada del departamento donde vivía. No tardó en llegar, fuimos al aeropuerto y, minutos después de salir de casa, ya estaba en el avión rumbo a Escocia, un país que solo conocía por fotos y que se encontraba en el extremo norte de el Reino Unido.


  El vuelo fue bastante agotador, pasé casi dieciocho horas dentro de un avión y eso, de por sí, deja a cualquiera pidiendo alivio; Mis piernas estaban tan cansadas de estar sentada durante tantas horas. Por más cómodos que fueran los sillones, ni en mi cama me sentiría bien pasando tanto tiempo.


  Llegué a mi hostal en Escocia y fui muy bien atendido por una anfitriona. Era una damita simpática, tenía el pelo blanco y trenzado; su cuerpo era bastante pequeño, proporcionado a su altura. Entendí poco de lo que decía, la damita mezclaba inglés con escocés, por lo que no era fácil entenderla, sin embargo, con gestos y buena voluntad logramos entendernos.


  La señora me llevó al dormitorio. De buenas a primeras, me encontré con una litera; al dejarme en la habitación, la señora dijo algo que entendí como “¡póngase cómodo!” en su idioma. Me dejó solo en la habitación y se fue. La habitación estaba bien decorada, a la antigua usanza. Además de la litera, se colocó un pequeño tocador junto a la puerta; un closet de madera ocupaba la mayor parte del espacio y también había una imponente chimenea cuidadosamente hecha de ladrillos rojos, sin embargo, lo que más me cautivó fue la vista desde esa ventana, lo que era que, de frente corría un río de aguas azules, en el fondo distancia, pude ver ese hermoso horizonte rodeado de casitas y montañas verdes, estaba encantada.


  Como estaba muy cansada, decidí tomar una siesta, no solía hacerlo en los viajes, pero en ese momento lo necesitaba para poder seguir adelante con los guiones que había hecho.


  Me desperté todavía con un poco de sueño, pero con un cuerpo mucho mejor. Me levanté y caminé hacia el gran ventanal frente a mí, me estiré mirando esa hermosa montaña. Después de despertarme de verdad, me di una ducha caliente, me abrigué y salí de mi habitación hacia la cafetería del albergue. El lugar era sencillo, algunas mesas repartidas, una barra de fiambres para que los comensales se sirvieran y ahí estaba la señorita que me había recibido nada más llegar, sonriendo a todos en ese ambiente.


  Tomé un tentempié, me moría de ganas de probar el pastel de carne escocés y me encantó, esa masa se derretía en mi boca con cada bocado. Me comí ese pastel bebiendo un jugo de naranja; en ese frío inusual para un paulista, necesitaba reforzar la vitamina C de mi cuerpo.


  Justo después de forrar mi estómago, salí de la cafetería y, al pasar por el vestíbulo, me encontré con un hombre lleno de bolsas justo en la recepción, no pude identificar si salía o llegaba. Era un hombre alto, de piel blanca y cabello rubio lacio; vestía una típica falda escocesa (Kilt) y una camisa blanca con mangas. Tenía el abrigo en la muñeca y no soltó la maleta. Lo miré y subí las escaleras que me llevarían de regreso a mi habitación.


  Abrí la puerta, tomé mi billetera que había dejado sobre la cama y luego puse mi mano en el pomo de la puerta y cuando estaba abriendo sentí que alguien la empujaba desde el otro lado.


  

  — ¡Lo siento! El hombre alto al otro lado de la puerta se disculpó.


  Literalmente casi tengo una puerta. Ese hombre que había admirado en la recepción estaba frente a mí con todas esas bolsas.


  — ¡Ningún problema! Le respondí que no había problema.


  — ¡Soy tu compañero de cuarto! Emocionado, dijo que era mi nuevo compañero de cuarto.


  — ¿¡En realidad!? Le pregunté si eso era cierto y me lo confirmó con una sonrisa.


  — ¿De dónde eres? Preguntó mientras colocaba las bolsas dentro de la habitación.


  — ¡Eu sou do Brasil! Dije que era de Brasil.


  — ¡Me gusta mucho Brasil! Dijo con un acento divertido.


  — ¡¡¡Mentir!!! ¿Usted habla portugués?


  — ¡Un poco! Ya hice un curso de portugués para extranjeros en Brasil.


  — ¡Que genial! Nunca pensé que encontraría a alguien aquí hablando mi idioma.


  Él sonrió.


  — ¡Encantado de conocerte, Hian! Dijo acercándose un poco más a mi cara - ¿No es así como lo hacen normalmente en Brasil? preguntó antes de besar mi mejilla.


  — ¡Eso! ¡Un placer, Clara!


  Puso sus cosas en la habitación y luego se sentó en la cama y me habló. Hian hablaba muy bien el portugués, incluso con el acento podía entender la mayoría de las palabras.


  No pretendí que estaba mirando la falda escocesa que llevaba puesta. pude ver un poco de esas piernas gruesas y peludas; después de mirarlos, dirigí mi atención a sus ojos, eran de un azul brillante y súper combinados con esa barba rubia.


  La conversación fluía muy bien entre nosotros, hasta que sonó su celular. Poniéndose de pie, se acercó a la ventana y contestó, hablando en voz muy baja. No podía entender nada de lo que estaba diciendo en escocés por teléfono, pero por lo visto, alguien del otro lado había hecho algo que no le gustaba. Después de unos minutos, colgó el teléfono y se me acercó de nuevo.


  — ¡Disculpa, Clara! Una molestia.


  — Creo que te referías a molestia, ¿no?


  — ¡Eso! ¡Aburrido! Hablaba despacio para no pronunciar mal.


  No quise preguntar qué había pasado, cambiamos de tema y nos quedamos toda la tarde hablando. Hian era un hombre guapo y muy interesante, ni siquiera le pregunté si estaba comprometido, miré su mano y no vi un anillo, lo traté como si fuera soltero.


  Llegó la tarde de ese día y, como ya conocía el lugar y sabía el idioma, Hian se ofreció a mostrarme algunos de los lugares de interés que había en los alrededores. Salimos y comenzamos a caminar, la naturaleza gritaba en ese lugar, dondequiera que miraba veía belleza. Paramos en una especie de bar, donde Hian pidió dos tragos de whisky, el que solía beber para enfrentar la temporada de frío escocés.


  — ¡Aquí está! Dijo entregándome el vaso con la bebida.


  — ¡Gracias!


  Bebí como máximo dos tragos de ese whisky, era demasiado fuerte para mi paladar. Hian bebió más, ya estaba tan acostumbrado que ni siquiera parecía tener ningún efecto. De allí, nos dirigimos a una placita encantadora cerca del hostal donde nos alojábamos, nos sentamos en un banco por un rato y nos quedamos allí hasta que oscureció. Disfrutamos del hermoso paisaje frente a nosotros y hablamos como si nos conociéramos desde hace años.


  — ¿Tienes novio en Brasil? preguntó Hian con esa mirada que me volvía loco.


  — ¡Tengo un rodillo, pero nada grave!


  — ¿Rodar? ¿Qué sería eso?


  No pude contener la sonrisa en mi boca. Se lo expliqué directamente a él, quien al final, fingió entender, pero no entendió absolutamente nada de la explicación que le di.


  — ¡No tengo! Respondí tratando de ser más claro. - ¿Y tu?


  — Estoy con un americano, pero nada grave! Peleamos tanto que ni siquiera me gusta hablar de ello.


  En mi mente, surgió el siguiente pensamiento "¿Cenicienta finalmente encontró a su príncipe?". Aquel escocés apuesto, alto, fuerte, de ojos claros, que rascaba bien el portugués estaba frente a mí, sin ningún compromiso serio.


  — ¡Creo que hace demasiado frío aquí! ¿Vamos a volver? Él me preguntó.


  — ¡Sí vamos! Dijo levantándose.


  Caminamos hasta el albergue, que estaba a unas pocas cuadras de donde nos alojábamos. Volviendo a la habitación, lo primero que hizo Hian fue tomar un poco de leña seca que tenían en la esquina de la habitación y ponerla dentro de la chimenea; con una especie de encendedor, se agachó justo frente a él y lo encendió. Inmediatamente la habitación comenzó a sentirse más cómoda, más cálida.


  Sentándose a mi lado, Hian puso su brazo sobre el mío y poco a poco fue acercando su rostro al mío, hasta robarme un beso. Al principio, aparté la cara, pero no pude resistirme a esos ojos y pronto le devolví ese beso. Su barba me tocó la barbilla y me arañó los labios. Mientras me besaba, colocó su mano en mi pierna y comenzó a acariciar los gruesos pantalones que llevaba puestos.


  Me giró de costado para que mi cuerpo quedara frente al suyo, comencé a poner mis manos en su espalda y, con cada saliva que sentía escurriendo sobre mi lengua, pasaba mis uñas por esa espalda fuerte y casi la arranco. cubre con el poder de tus dedos. Después de sentir mis manos, Hian se quitó el abrigo y solo quedó con esa camisa blanca con mangas que marcaba claramente las definiciones de ese cuerpo.


  — ¡Hace calor aqui! Dijo sonriendo con sus manos en mi abrigo.


  Como si no quisiera nada, comenzó a quitarme el abrigo y me puso de pie. Conmigo de pie y sin mi abrigo, dejó de besarme, agarró una alfombra que estaba al lado de la cama, la arrastró cerca de la chimenea y me acostó encima de ella. A pesar del frío exterior, esa habitación estaba hirviendo más que dentro de un volcán.


  Acostado en la alfombra, me quité la camisa que tenía puesta, Hian hizo lo mismo, dejando afuera ese musculoso y peludo pecho y, con delicadeza, comenzó a quitarme los pantalones. Después se levantó, y bajando su kilt, ya desnudo, se tumbó encima mío. Me besó y, con sus manos, agarró mis caderas, provocándome. Allí ya fui entregado a ese escocés caliente.


  En lugar de desnudarme y tomarme, Hian era diferente, se frotaba contra mi cuerpo y ese roce me estaba volviendo aún más loco. Esas manos masculinas conocían cada parte de mi ser. Besándome con locura, pasó su mano derecha por los bordes de mis bragas y comenzó a masajear mi preciosa. Esos gruesos dedos hicieron un fuerte movimento forzaron tanto mi vagina que era como si estuviera usando un vibro.


  — ¿A ti te gusta así? Me pregunté mientras lanzaba una mirada traviesa.


  Le dije que continuara. Me agaché, apreté sus manos aún más fuerte y comencé a mostrarle cómo moverse para excitarme aún más. Hian fue inteligente, al ver la forma en que mis piernas se retorcieron mientras lo hacía, continuó haciéndolo. Me quitó el sostén con la otra mano y comenzó a chuparlo. Solo pude abrir la boca mientras gemía con toda esa escena. A veces, hablaba cosas en escocés y, aún sin entenderlas, me emocionaba con la forma en que las decía, ponía cara de maldad y seguía hablando de forma pausada.


  Cuando menos lo esperaba, inclinó un poco su cuerpo y se arrodilló, me separó las piernas y me quitó las bragas. Empezó a lamer mis muslos; Me estremecí al sentir esa barba deslizándose por mi cuerpo, Hian sabía cómo hacerlo. Lentamente, su lengua salivante alcanzó entre mis piernas y comenzó a lamerme; con cada subida y bajada de la lengua fui al cielo y volví. Hian se quedó en ese movimiento por mucho tiempo, al ver que yo estaba totalmente dominado, tomó el miembro -ya bastante erecto- y lo colocó dentro de mí.


  Sintiéndolo poseerme, pasé mis manos por su espalda y alisé ese cuerpo, mi mano pasó por sus nalgas y bajé hasta la gruesa y peluda pierna. Mientras tanto, él entraba y salía de mí; chupó mi cuello con fuerza haciéndome temblar por todas partes. Con sus manos en mi cintura, me puso encima de él y fue penetrando más y más dentro de mí.


  En un momento, sintiendo mi cuerpo caliente y sudoroso con esa chimenea, le pedí a Hian que se sentara y luego me senté encima de él. Tirando de mi cabello hacia atrás, movió su muslo con fuerza, sus piernas estaban un poco separadas por encima de mí, de esa manera podía aumentar más fácilmente la presión sobre mi cuerpo. La otra mano la puso en mi cintura y la apretó sin medir la fuerza.


  Empecé a besar su cuello y a pasar mi lengua lentamente por la parte de atrás de su cuello. Vi que se estremeció con eso, pero, aunque estaba bastante excitado, no bajó la calidad de ese sexo, al contrario, cuanto más me veía gemir, más me hacía gemir.


  Después de no poder soportar la erección, expresé mi emoción con ese pene dentro de mí. Mi coño se mojó por completo y aún así él no dejaba de moverse, volviéndome aún más loca. Después de corregirme, Hian finalmente liberó esa tensión dentro de mí y pude sentir que el líquido se apoderaba de las partes más profundas de mi ser.


  Tuvimos sexo durante los 7 días que estuve allí. Hian me llevó a ver algunos castillos y edificios antiguos de la región. Recuerdo que, en un castillo abandonado, Hian me llevó a una especie de mazmorra con vista al mar y comenzó a besarme como un loco. Con sus manos en mi trasero, me apretó y pasó su lengua por mis dientes cálidamente. No tuvimos sexo en ese castillo, pero cuando regresamos al albergue, esa habitación era demasiado pequeña para nosotros.


  EL FIN


  




  

    CAPÍTULO 5


  


  

    Oportunidad


  


  Hay días en que nada parece ir bien en nuestras vidas. Me desperté alrededor de las siete de la mañana, tomé el ferry desde Niterói hasta el centro de Río y luego, empezaron a suceder cosas que paralizaron mi vida.


  Primero escuché en las cajas instaladas en el barco que, por una inestabilidad de los vientos, tendrían que navegar a velocidad reducida, para mí eso significaba “¡llegarás tarde al trabajo!”. Respiré hondo para no estresarme y disfruté con la Bahía de Guanabara pasando por mi ventana.


  Literalmente, nunca sentí ganas de ir al baño cuando estaba afuera, pero como ese era el día, mi vejiga comenzó a dolerme con tanta orina que quería salir. Apoyándome en los hierros de la barcaza, bajé un tramo de escaleras hasta llegar al primer piso. Caminé hacia el baño, oriné en cuclillas por miedo a contraer una infección. Después de que terminé, puse mi mano en el portapapeles y ¡SORPRESA! - no había más papel. Desesperado con eso, metí la mano en el bolsillo de mi pantalón de vestir y, por algún milagro, tenía una bolsa de toallitas húmedas en el bolsillo. Me limpié y salí del baño.


  Volviendo a mi asiento, choqué con alguien, miré hacia atrás para disculparme. Un hombre de cabello gris y ojos claros me miró, se acomodó el traje azul que traía puesto.


  — ¡Por nada! El barco está lleno y pasan estas cosas.


  Le di una media sonrisa y caminé hacia mi silla. Al llegar al sillón me di cuenta que había otra persona sentada en mi lugar, confieso que estaba enojado por eso, pero lo dejé pasar. Al ver que no había asientos en la parte superior del bote, bajé a la parte inferior y me quedé allí esperando llegar al centro de Río de Janeiro, esperando que el encargado del otro lado del palco me dijera “usted puede ¡desembarcar!".


  En medio de la multitud, sentí que alguien chocaba conmigo; Me di la vuelta asustado y allí estaba de nuevo, ese hombre bien vestido con el pelo gris.


  — ¡Hola, ahora te pido disculpas!


  — ¡Por nada! lo dije con una sonrisa.


  — ¡Me gustarí sentarme! Dijo señalando un asiento vacante justo en frente de él.


  — ¡Me encantaría! ¡Mis pies me están matando!


  Me ayudó a pasar a esas personas frente a mí y finalmente me senté.


  — ¿Quieres que lo sostenga? Pregunté señalando la carpeta con papeles que sostenía.


  Me dio el maletín para que lo sostuviera, se ajustó el cuello del traje y se pasó una mano por el pelo gris.


  — ¡Encantado de conocerte, Eric!


  — ¡Encantado de conocerte, Karen!


  Mi día comenzó a mejorar, su sonrisa desactivó mi estrés. Erick era un abogado especializado en derecho de familia, tenía una oficina en pleno centro comercial de Río de Janeiro y era muy guapo. Parecía tener unos 38 años, tenía una mirada mixta en los ojos, a veces se veía serio, a veces divertido.


  — Y tú, karen, ¿con qué trabajas?


  — Entonces, trabajo en la parte administrativa de un estudio de abogados.


  — ¡Guau! empleado de un competidor! Dijo riéndose.


  Sonreí, bajando la cabeza.


  En las cajas de resonancia, el encargado con voz alta y clara decía: “¡Quédense sentados mientras se realiza el amarre!”. El ferry estaba cerca de tierra firme y la gente ya comenzaba a reunirse en la salida.


  — ¿Llegas tarde al trabajo?


  — ¡Sí!


  — Hmm... ¿Te gustaría pasar por mi oficina a la hora del almuerzo? ¡Me encantaría chatear contigo más!


  Pensé y pensé y respondí que sí. Bajamos del barco y charlamos hasta que cada uno se fue por su lado, no sin antes intercambiar números de teléfono.


  Trabajé hasta las 11:55 de la mañana, fui al baño a retocarme el maquillaje, me arreglé la ropa social que traía puesta en mi cuerpo, me hice ese básico tirón en los pantalones, tratando de realzar más mis glúteos. Salí de la oficina donde trabajaba, crucé la Rua Santa Luzia y llegué al edificio donde Erick me había dado la dirección.


  La entrada al edificio estaba bien decorada, altos candelabros adornaban todo el ambiente trabajado en porcelanato blanco.


  -— ¡Hola buenas tardes! identificación por favor! Preguntó el hombrecillo de la conserjería.


  Mientras yo miraba para todos lados viendo el interior de ese edificio, el hombrecito tecleaba –lentamente– mis datos en la computadora. Luego me dio una tarjeta y me soltó.


  Caminé hacia el elevador y, adentro, le mandé un mensaje a Erick avisándole que ya estaba subiendo. La luz centralizada en la parte superior del ascensor se encendió mostrando el piso que tenía que bajar (8vo). Caminé por el pasillo buscando la habitación 812. A lo lejos, vi que se abría una puerta, una mujer apareció en la esquina de la puerta y me estaba esperando.


  —¡Karen! Habló un poco antes de que la alcanzara.


  — ¡Eso!


  — Puede entrar, Dra. Erick ya la está esperando en la sala.


  Entré a la oficina y era hermoso. Las paredes estaban todas revestidas de madera clara, algunas flores verdes adornaban el lugar y le daban un ambiente más acogedor. Su secretaria me guió hasta la sala, recorrimos un pasillo y, finalmente, llegué a la sala de reuniones, allí me esperaba.


  — ¡¡Que sorpresa!! ¡Pensé que no vendrías! Dijo sentado con las piernas en las ligeramente cruzadas y sin blazer, solo con camisa de vestir.


  — Por supuesto que vendría, no rechazaría la invitación.


  — ¡Siéntate! Dijo arrastrando, aún sentado, la silla giratoria más cerca de mí.


  Cogió un teléfono que estaba sobre la mesa de conferencias, marcó algunos números.


  — Vilma, cancela cualquier cita y, llamadas, ¡te responderé lo antes posible! dijo, luego colgó el teléfono.


  Erick tenía su propia manera de hablar. Siempre hablaba mirándome a los ojos, cuando no apartaba la mirada y, subrepticiamente, admiraba mi cuerpo. Ahí hablamos unos minutos, yo tenía que volver al trabajo, así que no tardé mucho.


  — ¡Regresar! Hoy estaré aquí hasta las 20:00, ¡vamos! Hablaba con cara de perro compasivo.


  — ¡No sé! ¡Voy a pensar! Me despedí de él con un beso en la mejilla.


  A las 9:00 pm sonó mi teléfono, ya había terminado mi turno y vestía algo menos formal de lo que solía salir en el trabajo; no era traje de noche, sino un vestido negro que era mi comodín, servía para todas las ocasiones.


  — ¡Hola Karen! ¿Viniendo? preguntó ansiosamente al otro lado de la línea.


  — ¡Sí! ¡Estare ahi pronto!


  — ¡Te estoy esperando!


  Regresé a su oficina, las calles del centro ya estaban oscuras y vacías. Entré en el vestíbulo sin necesidad de identificarme y tomé el ascensor. Pasé por los pasillos y me dirigí hacia la habitación de Erick. La puerta estaba cerrada, llamé al timbre y esperé a que me abrieran. Erick mismo fue a la puerta.


  — ¡Hola, linda! ¡Justo a tiempo! Habló con una botella de champán en la mano.


  Lo seguí a la sala de conferencias; Al llegar allí, había una hielera, dos tazones y algunos tipos de queso en la mesa. Me senté y Erick me sirvió. Comimos un poco de ese maravilloso queso mientras saboreábamos ese sabroso burbujeante. La charla fluyó y, cuando menos lo esperaba, ya estaba besando a Erick en esa habitación llena de libros y luces decorativas.


  — ¡Te ves hermosa con ese vestido! Dijo abrazándome.


  — Y te diste cuenta, ¿verdad?


  — ¡Claro! Desde que entraste por esa puerta, no he podido dejar de mirarte.


  Tomando mi cintura, Erick comenzó a besarme, sus labios tocando los míos con mucha fuerza, su lengua tocando la mía en movimientos circulares e intercambiamos salivas cálidas.


  Con sus manos en mi cintura, pude ver que quería bajarlas, pero parecía un poco avergonzado, creo que quería todo en mi tiempo, así que le indiqué que ese era el momento, saqué mis manos de su cuello y Los puse sobre él empujándolos para que pudiera tomar mi culo. Dejó las palmas de sus manos muy abiertas y las pasó por encima de mi vestido, a veces parecía estar tratando de sentir el tamaño de las bragas que llevaba puestas.


  Después de que nos besáramos tanto, comencé a quitarle el cinturón que llevaba puesto. No quitaba sus manos de mi trasero y quería saber más sobre él. Habiendo desabrochado su cinturón, desabroché sus pantalones de vestir y él me desabrochó y comenzó a bajárselos, desabotonó su camisa y me llevó a la mesa de conferencias.


  En ropa interior y sin camisa, ese apuesto hombre besó mi cuello y levantó mi vestido de buena gana. Levantando mis piernas, me estaba quitando las bragas mientras me miraba a los ojos. Erick demostró que me deseaba en todo momento, lamiendo todo mi muslo y dándome besos cerca de mi pelvis. Apoyé las piernas en la esquina de la mesa y miré a Erick, me miraba con tantas ganas que no veía la hora de entregarme por completo a él.


  Con mi vestido levantado hasta la cintura, Erick tomó el miembro -que ya estaba duro como una piedra-, me puso el condón y, tirando de mi cuerpo un poco hacia adelante, comenzó a penetrarme. Mientras se movía y me ponía muy cachonda, colocó sus manos sobre mis senos, debajo del vestido, excitándome aún más.


  Erick presionó mi cuerpo sobre esa mesa de madera que temblaba con nuestro sexo. Tiraría su cabello contra mi cuerpo y movería mucho mi cintura para ayudarlo a conocerme completamente.


  Puse mi mano en su pene y lo saqué de mí. Empujé su pecho hacia atrás y me giré sobre mi espalda, me apoyé en el borde de la mesa y levanté un poco el vestido negro que llevaba puesto para que mi trasero quedara al descubierto.


  — ¡Así tu me matas! Dijo poniendo sus manos en mi trasero de nuevo y abriéndolo.


  Tomando el órgano erecto, volvió a entrar en mí; Golpeé mi trasero mientras entraba y salía de mi vagina. Mis pechos rebotaban encima de la mesa y me encantaba ese delicioso movimiento de ida y vuelta. Puso una de sus manos en mi vagina y comenzó a acariciar mi clítoris mientras estaba dentro y fuera. Mis piernas estaban estiradas y tambaleantes, estaba de puntillas y sintiendo el placer del momento con ese abogado.


  Mirando los libros frente a mí solo pensaba en mi placer. Forcé mi trasero hacia atrás para que su pene estuviera lo más profundo posible; cada b Sentí un escalofrío recorrer mi espalda y una erección que me mareó. Durante el sexo, comencé a sentir sed, aproveché el vino espumoso que aún estaba medio vacío y, dándome la vuelta, comencé a beberlo por el cuello. Erick no dio descanso, mientras yo terminé con mi cede, él terminó conmigo; me comió de frente y me miró con cara de travieso.


  Me tomó en sus brazos y demostró que esos músculos podían hacer más, de pie, me dio la vuelta, comenzó a hacer un 69 de pie conmigo, nunca había hecho eso en mi vida. Abro las piernas para estar más cómoda para él; Erick me clavó esa honda mientras yo caía sobre él.


  Estaba más que deliciosa, estaba completamente lubricada, después de unos minutos de hacer eso, me dio la vuelta, se sentó en la silla giratoria y me puso encima de él. Me senté de espaldas, él entró en mí y me estaba poseyendo mientras me miraba rodar encima de él.


  La emoción era poca para lo que estaba sintiendo en ese momento. Con cada giro que daba encima de él, podía sentir que la polla se hundía más y más. Empecé a sentir a Erick aumentando la presión, su respiración era muy dificultosa. Empecé a moverme con más intensidad, puso ambas manos sobre mis senos y, apretándolos, puso aún más presión sobre mi cuerpo.


  — ¡Ahí! Continuará. Grité sintiendo el pico del placer recorrer mis piernas.


  Después de que me corrí, me levanté de su regazo, quien antes de derramar esa leche, me pidió que bailara para él, se volcara hacia atrás y así lo hice. Se sentó allí masturbándose, su mano se movía de manera rítmica y fuerte; no soportó mirarme tanto tiempo y se corrió después de tocarse tanto sentado en esa silla.


  Ese día tuvo todo para salir mal, pero salió bien, y cómo lo hizo. Puedes juzgarme como quieras, pero ese sexo fue uno de los más increíbles y emocionantes de toda mi vida. Conocí a Erick durante meses en esa sala de reuniones y pasamos un tiempo loco lejos de todos.


  EL FIN


  




  

    El autor


  


  O-Maia


  
     
  


  
    O-Maia es una escritora de Río de Janeiro que utiliza el arte de escribir para ayudar a las personas a escapar de la rutina agotadora de la vida cotidiana y entrar en una zona de placer, proporcionada por los libros eróticos. Por Amazon, lanzó (El casa del placer).
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